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La suerte es la aplicación de la inteligencia 
aprovechando la circunstancia.

		

	
		
			Prólogo

			Sufro de insomnio y las horas de desvelo pueden llegar a ser insufribles. Los pensamientos se reflejan en la pantalla de la imaginación, y con las horas surgen la intranquilidad y los nervios que inevitablemente acompañan el viaje.

			Un día, decidí escribir lo que veía en mi imaginación, y me di cuenta de que mi desvelo pasó como el viento. Sin darme cuenta, había encontrado la forma de combatir el tiempo y, por tanto, los nervios. Al día siguiente, a media mañana, quise leer lo que había escrito la noche anterior y no pude creer lo que estaba leyendo. No podía ser que ese texto lo hubiera escrito yo. Vi un texto cuya estructura descriptiva, cuyas metáforas utilizadas, cuyo argumento lo hacían más cercano a la poesía que a la vulgaridad. «¡Qué maravilla!», pensé. Y no solo eso, sino que al leerlo notaba el despertar de un cosquilleo corporal.

			Durante los siguientes días, seguí escribiendo diferentes relatos, que no dejaron de sorprenderme. Una vez asimilada esa realidad, decidí someter a discretas consultas esos textos, y las opiniones obtenidas confirmaban mi impresión. Es más, recibía comentarios que me hablaban del despertar de los deseos más íntimos, la exploración de la sexualidad, incluso de orgasmos obtenidos con esa lectura.

			Definí este hecho como la magia de las palabras. Que la combinación y colocación de las palabras, cada una en su sitio, fueran capaces de alterar las sensaciones de una persona en cualquier lugar, de cualquier condición y en cualquier momento es mágico.

			Este libro recopila los diferentes relatos escritos con nocturnidad y alevosía. Cada vez que leo uno de estos textos, tengo la imperiosa necesidad de corregir algo en él. Por las incoherencias nocturnas y los sentimientos de cada momento, creo por ello, que siguen vivos.

			Finalmente, si has decidido seguir con la lectura de este libro, ponte cómoda, abre tu imaginación y disfrútalo, porque te mereces tu propia intimidad.

		

	
		
			Capítulo 1. El masaje

			Este relato es el culpable de todo lo sucedido. Fue el primero y, aunque ha sido corregido muchas veces, guarda la esencia del primer día. Es el relato más compartido y le guardo un especial cariño por todo lo que ha representado para mí.

			El masaje

			Sufrías de las cervicales y muchos días llegabas rendida. Tu trabajo te obligaba a estar mucho rato de pie y ello castigaba tu columna. Ante tal situación, yo me sentía apenado, quería aliviar tu dolor, quería ayudarte a que te sintieras bien. Siempre me ofrecía para hacerte un masaje y no siempre lo aceptabas.

			Ese día dijiste: «Sí, por favor». La manera en que lo dijiste me hizo suponer que estabas muy apurada.

			Decidí iniciar el masaje como si fuera un ritual que no solo pretendía aliviar tu dolor, sino que, además, quería darte otras sensaciones para que llegaras a olvidarlo. Te pedí que te desnudaras y que te tumbases bocabajo.

			Mientras tanto salí de la habitación en busca del aceite de almendras, al tiempo que respetaba tu pudor al desnudarte.

			Al volver, te vi tendida en la cama, y me pareció ver el cuerpo postrado de un ser mágico que, con su sola presencia, atraía mi voluntad. Te contemplé por unos segundos y un calambre recorrió mi cuerpo. Te veía maravillosa. Hubiera cambiado el masaje por un abrazo de nuestros cuerpos desnudos, pero el recuerdo de tu espalda me devolvió a la tierra.

			Me senté sobre tu trasero y posé un beso cariñoso en tu nuca, al tiempo que dejé caer un chorro de aceite por tu espalda. Eso significó el inicio de la sesión.

			Al principio del masaje, solo sería el contacto de mis manos por la espalda. Dejé que se deslizaran con la palma unas veces, y con el revés, otras; de arriba abajo con suma lentitud y suavidad, casi sin tocarse. De vez en cuando, un beso en la nuca o en la oreja, besos muy delicados, cortos y continuados.

			Mis manos seguían en ese viaje a través de tu cuerpo, rozando el paisaje sinuoso de tu piel como las dunas son bañadas por la brisa. Entonces empezaron las dos manos a acariciar tu espalda. Era el inicio de un juego para descubrir sensaciones. Coloqué mis manos encima de tus hombros y se agarraron de forma simétrica ambos lados, presionando tu musculatura, agarrándola y soltándola para que se fuera relajando. Los pulgares recorrían tu columna y dibujaban las cervicales. Estabas tensa, pero empezabas a notarte somnolienta. De cuando en cuando se oía un gemido que delataba que te ibas sintiendo bien. Y las manos empezaron a descender, por los omóplatos y con movimientos giratorios abarcaban toda la espalda, y en uno de estos movimientos llegaron a la zona de las axilas. Una zona para la provocación pues al agarrarse a ellas, mis manos insinuaban el deseo de acariciar tus pechos. Tú deseabas que fueran acariciados, por eso ejerciste un leve movimiento ascendente para dejar paso libre para su acceso. Era una invitación al contacto y así fue, mis manos penetraron en ese espacio que se dibujaba entre la cama y tu cuerpo y se agarraron con suavidad a tus pechos y así empezó otra sensación de placer. Mis manos, con movimientos suaves y firmes sobre esas colinas emergentes, despertaban pequeños gemidos, y mis dedos empezaron a jugar con tus pezones. Ellos, respondiendo al placer de tal fricción, se volvían rígidos y desafiantes y ello facilitaba el contacto y con movimientos giratorios sobre ellos, el momento, se volvió pícaro y travieso.

			Besos en la nuca y en el cuello acompañaban el momento. A veces eran húmedos que hacían que retorcieras la cabeza buscando más presión. Mmmmmm.

			Mis manos, suavemente se retiraron hacia la espalda, otra vez, para buscar nuevas sensaciones. Y siguieron descendiendo por el tapete, suave y delicado de tu cuerpo.

			De vez en cuando, más gotas de ese aceite magistral, permitían que la suavidad del tacto, aumentara la comunicación de las sensaciones. Mis manos se detuvieron en la zona renal. El masaje en los riñones, permitió que, con un leve movimiento, mi posición descendiera sobre tus piernas y liberara tu trasero para poder unirse a la fiesta del tacto. Así fue, mis manos llegaron a tus nalgas y empezó un festival de contacto, de presiones y de juegos. Mis dedos, empezaron a jugar con la comisura de tu trasero, llena de aceite, que se dirigía hacia tu flor, cual riachuelo surgido de un manantial. El tacto era muy suave y mis dedos no tenían ningún reparo en acariciar todos los relieves que se encontraban por el curso de ese cauce de placer.

			Decidí seguir el camino para encontrar tu flor y al llegar, noté que tus flujos vaginales ya se habían unido al aceite de almendras y los aromas que desprendían, eran una invitación a la fiesta. Ahora, mis dedos se repartían entre toda la comisura, como queriendo no dejar ni un solo escondite por descubrir. Mi pene atisbaba entre mis piernas, envidioso de tal festín.

			Tú empezaste arquear tu cuerpo para aumentar la presión, tus gemidos empezaban aumentar de tono. Mmmmmm. Y de repente te diste la vuelta, giraste todo tu cuerpo y fijaste tú mirada en mí. Tu cara me decía: «¡Quiero más! ¡No te detengas, por favor!».

			Me agarraste por los brazos y me acercaste a ti. Las miradas se detuvieron a pocos centímetros y después de un breve silencio, nos fundimos en un beso. Las lenguas iniciaron de forma tímida un primer contacto, pero no tardaron en entrelazarse, se volvieron ávidas de contacto. Los jugos salivales se unieron a la fiesta y el beso fue profundo, desprendía placer, deseo y mucho amor.

			Una vez habíamos saciado nuestros instintos bucales, me separé de ti para seguir con el masaje, mucho esfuerzo debía hacer para seguir controlando los movimientos de mis manos, pues el desenfreno de la pasión, llamaba a mi puerta. Por eso, decidí tomarme un cierto tiempo de calma. Ahora tus pechos yacían ante mí, desafiantes. La visión era la del paisaje soleado después de la niebla matutina. Me sentía maravillado ante tal visión.

			Mis manos volvieron a iniciar el contacto con tus pechos, ahora acompañadas por la vista y en breve por el gusto, porque mi cabeza volvió a descender para saborear esas cerezas que, con su rigidez, se mostraban erguidas e invitaban a ser lamidas. Mi lengua jugaba con ellas, azotándolas y esparciendo humedad, y una breve succión con mis labios remataba el juego. Y así uno y después el otro, buscando el equilibrio corporal.

			Pero el masaje debía continuar, por eso mis manos buscaban lentamente tu vientre, mientras mi posición descendía hasta la altura de tus rodillas. Seguí con el masaje, con movimientos giratorios y breves presiones y pronto se adivinaron mis intenciones y tu mirada, fijada en mí, decía: «¡Sigue, te está esperando con anhelo!».

			Y mi sonrisa me delataba, era pícara, y así mis manos empezaron a descender, buscando tu flor, ésta chorreaba por el festín anterior y nuestras miradas permanecían fijas. De repente mis manos llegaron a ese tesoro oculto. En ese momento tus ojos se cerraron y tu boca se entreabrió. Mmmmm. Un cúmulo de sensaciones recorrió tu cuerpo y tus manos abrazaron las mías para dar más presión a ese contacto.

			Mis dedos iniciaron un juego con tu vello púbico. Te miraba buscando el placer en tus ojos, pero los mantenías cerrados y tu cuerpo se arqueaba y tus suspiros se convertían en gemidos. Uffff.

			Sin previo aviso, decidí saborear tu flor, sin que tuvieras tiempo a pensarlo, mi cara se enfrentó a ese paisaje, a ese vergel centro de atracción mágico. La observación a pocos centímetros despertó en mí un sinfín de sensaciones, los aromas celestiales, la visión cercana y detallada del paraíso, el desorden alegre de unos rizos cosquilleantes. Todo ello hizo que no pudiera resistir la tentación y mi boca inició el juego más brutal y desenfrenado de la noche.

			Mis labios besaban con cariño toda la superficie, mi nariz aspiraba los olores corporales como si de un campo de flores en primavera se tratara, mi lengua buscaba los lugares más recónditos y tú con tus manos, presionando mi cabeza, dirigías esa sinfonía. Especial atención le dedicaba a tu clítoris, esa protuberancia emergente, desafiante como centro de tu placer más íntimo. A él, le dediqué mis besos más cariñosos y mis caricias linguales más intensas.

			Mientras, mis dedos empezaron acariciar, la puerta de tu flor.

			Tus flujos vaginales seguían manando cual manantiales de placer. Los olores que se desprendían, no hacían más que aumentar mi deseo. Entonces, mis dedos entraron en la cueva del tesoro íntimo, tu vagina y con leves y suaves movimientos de vaivén y giratorios palpaban sus paredes. Tu excitación iba en aumento. Tu cuerpo seguía arqueándose al ritmo de tus gemidos. Mmmmmm. El momento se hizo mágico, inmenso, hasta que tus manos agarraron con firmeza mi cabeza y tiraron de ella para acercarla a la tuya.

			En ese ascenso, mi cuerpo fregaba el tuyo, mi pene estaba erecto de placer, y al subir y llegar a tu flor, nos movimos para que la fricción superficial de ambos se prolongara, como si del inicio de un baile de enamorados se tratara. En ese baile, el pene dedicaba su atención a tu clítoris, era su movimiento preferido. Al cabo de un rato, tus deseos de más placer hicieron que con tu mano agarraras el pene y lo invitaras a entrar en el interior del éxtasis. Una vez allí, con un movimiento de mi cintura se introdujo en tu interior. Ello provocó el estiramiento de nuestros cuerpos y la aspiración del aire que llenaría nuestros pulmones. Y así empezó el último baile de la noche.

			Un momento de pausa, de silencio, un movimiento conjunto de los cuerpos, un suspiro y una mirada de amor, de complicidad y de señal para el inicio del acto. Mi mano descubre tu frente con una caricia y empezamos a besarnos y empezamos a movernos al unísono. Los besos se aceleran y se mezclan con gemidos, las miradas fijas, queremos ver el placer rival, y el baile se va acelerando, tus piernas abrazan mi cuerpo, quieren más presión, no quieres que nos apartemos. Mmmmmmmm.

			A medida que vamos acelerando el ritmo, dejamos de besarnos para concentrarnos en la observación, nos miramos fijamente para ver el placer reflejado en la mirada.

			Nuestros alientos provocan corrientes de aire en nuestras caras y el ritmo se va acelerando. Los abrazos se van incrementando. Todo sube de ritmo, de ritmo acompasado, y cada vez más fuerte, más rápido. La aceleración del baile provoca movimientos desenfrenados, casi violentos. Surgen de nuestros labios monosílabos inconexos: «¡Más! ¡Así! ¡Así!».

			Los gemidos suben de tono, el abrazo es cada vez más fuerte y los movimientos toman un último impulso para acelerar hacia el clímax, más rápido, más acelerado hasta que…, cierras los ojos y abres la boca para soltar un grito celestial que marcará el inicio del clímax y al unísono un: ¡Aaaaaah! ¡Aaaaah! ¡Aaaah!

			Ese grito placentero y una serie de convulsiones estremecedoras, ponen fin a tal desenfreno.

			Un silencio celestial, se apodera de nosotros, mientras recuperamos la calma, unos minutos sin movimientos, solo los pensamientos que nos invaden para saborear el placer, el gozo de lo sucedido. A contraluz, nuestros cuerpos brillan por el sudor desprendido. Aún siento ganas de saborearte, por eso, beso tus hombros, tus brazos y al llegar a tu mano, te cojo el índice y lo introduzco en mi boca. Mi lengua aún tiene ganas de jugar, pero tu mirada, de nuevas intenciones, me reprime entre pícaras sonrisas.

			Una mirada de complicidad, un beso de amor y un «te quiero» al unísono.

			Apoyas tu cabeza en mi torso, tu mano en mi vientre y así nos invade el sueño más merecido. Juntos, sin separarnos, para ver un nuevo amanecer.
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